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L À  E N T R A D A  T R I U N F A L
ERUSALEM , Jerusa- 
leml> E sta  duplica­
ción d e  la  palabra, 
coincidente con mo­
mentos de profunda 
emoción en el ánimo 
de Cristo, nos indica 

hasta qué punto la capital judaica habia 
sido una de las grandes preocupaciones 
del Divino Maestro. Los Evangelios si­
nópticos nos dicen poco de la obra de 
Jesús en aquella ciudad de sus anhelos; 
pero el Evangelio de San Juan nos pre­
senta repetidas veces lo que podríamos 
llamar el forcejeo  de Jesús con aquel 
pueblo prosaico y duro, materializado 
por el saduceismo o petrificado por el fa­
riseismo. Él quería convencerlos de que 
la hora de su visitación había llegado; 
que tenian ante sí al Enviado de Dios 
para realizar el santo ideal inspirador 
de toda la historia de aquel pueblo: que 
debían prestarse a la suprema aventura 
de intentar sobre la tierra un Reino de 
Dios digno de tal nombre, en el cuallas 
realidades espirituales tuviesen prefe­
rencia sobie todas las demás, que ven­
drían por añadidura. Él queria lo que en 
verdad hubiera podido llamarse la «unión 
sagrada»: juntar los hijos de aquella ciu­
dad como la gallina junta los pollos de­
bajo de sus alas. La ciudad, sin embargo, 
no reaccionaba ante estímulo tan pode­
roso. <¡Jerusalem, Jerusaiem!»

Un dia, Jesús intenta el esfuerzo supre­
mo. El manso y  humilde de corazón man­
da a sus discípulos por e l asna y  e l polli­
no, al «cercarse a Jerusaiem. seguro de 
que, en cuanto su figura destacase sobre 
el concurso de galileos peregrinos y de 
amigos ganados en Jerusaiem, las acla­
maciones de bienvenida usuales para los 
visitantes a la ciudad santa se converti­
rían en himno mesiánico, y  su entrada, 
vitoreado en Jerusaiem, seria el aldabo- 
nazo que hiciese salir de su marasmo a 
aquel pueblo sin decisión ni voluntad. 
Los discípulos traen el asna y el pollino, 
y. al disponer lo necesario pata que Jesús 
monte en éste, e l carino, la adhesión de 
los íntimos tiene una oportunidad de ma- 
nilestarse. Con sus ropas hacen más có­
moda aquella rústica cabalgadura, y 
cuando ya  el asnillo, más dócil que aquel 
indómito pueblo, da sus primeros pasos 
con su preciosa carga, los demás discípu­
los y los paisanos de Jesús de Nazareth 
tienden sus mantos por el camino y agi­
tan ramos de palmas y olivos, clamando 
entusiasmados:

¡Hosanna al H ijo de Davidi

(Bendito el que viene en e l nombre del 
Setior!

¡Hosanna en las alturas!
La esperanza de Jesús en cuanto al ca­

lor de sus discípulos estaba cumplida. 
¿Cómo respondería la ciudad?

Porque todo esto pasó, como dice des­
pués San Mateo reflexionando sobre el 
acontecimiento, para que se cumpliese lo 
que fué dicho por el profeta: «Decid a la 
Hija de Sión>. Zacarías no usa precisa­
mente estas palabras, sino dice: «A légra­
te mucho, hija de Sión; da voces de júbi­
lo, hija de Jerusalem>- Pero el evangelis­
ta prefiere las de Isaías (cap. LXII, ver­
sículo 11), porque indican que aquella en­
trada triunfal era un mensaje para Jeru- 
salem. Dado lo que había ocurrido, era 
muy difícil afirmar que se habían cumpli­
do las palabras mismas de Zacarías en 
su totalidad. La Hija de Sión no se había 
alegrado mucho. No había dado voces de 
júbilo la Hija de Jerusaiem. N o se había 
dejado ganar por el Rey que venía a ella, 
justo y  salvador, humilde y cabalgando 
sobre un asno, sobre un pollino hijo de 
asna. Pero sí se le había dicho a aquella 
ciudad: «He aquí tu Rey viene a tí>.

¿Tenemos razón al afirmar que Jerusa­
iem no fué ganada, ni aun transitoria­
mente, por la entrada triunfal? Ciertamen­
te que sí. Una multitud, aunque en ella 
hubiera muchos hietosomílitanos, y los 
había entre los que aclamaron al Salva­
dor, no es la ciudad de Jerusaiem. Ésta se 
alborotó, se conmovió, diriamos se des­
perezó en su sueno mortal, pero no pasó 
más adelante de preguntar «¿Quién es 
éste?>, ni de presenciar con relativo agra­
do ia purificación del Templo. Bien pron­
to los enemigos del Seflor se recobraron, 
y cuando ya se decidieron a intervenir 
eran sólo las voces simpáticas de los mu­
chachos que ayudaban en los servicios 
del Templo las que repetían las aclama­
ciones; «Hosanna al H ijo de David». La 
ciudad habia vuelto a su frío de muerte.

Oradores y  escritores han usado mil 
veces el contraste entre el Domingo de 
Ramos y el Viernes Santo para ejemplili- 
car lo instable de la humana popularidad.

S U M A R IO

L a  entrada Irtun la l (A d o llo  A ra u jo ).— En la  Santa 
Cena (C. A ra u jo ).— Eucaristia (C lau d io  Gutiérrez 
M arín ), — Las s iete  pa labras ¡Juan F iiedner). — La  
oración  del pagan o  (M anuel G u lié rtez  M arin ). — 
¿Q u ien es éste? (Lau ra  M arU n e*).—  B osquejos para 
serm ones; L a s  s ie te  palabras. —  D e actu alid ad .— 
Con m o tivo  de un cum pleaños: R d o . M anue l Carras­
co . — In lo rm aclón  E van gélica . — N u estra  estafeta.— 
Esfuerzo Cristiano. — Escuela D om in ica l.

Es usual decir que el mismo pueblo que 
el Domingo de Ramos agitaba palmas en 
honor de Cristo, gritaba el Viernes Santo 
ante Pílato: «Crucifícale». Sin embargo, la 
realidad es que se trataba de dos públicos 
enteramente diferentes; e l contrario a Je­
sús buscado entre las heces de la gran 
ciudad y  el favorable a Jesús intimidado 
ya el Viernes por la astuta manera en 
que se había logrado el prendimiento y 
el juicio del Justo. La gran zona media 
de la población de Jerusaiem fué la masa 
neutra, cobarde, incapaz de acción, sus­
picaz aun ante el más noble caso de gran­
deza moral, aunque a esa masa bien po­
dia aplicarse la palabra de Jesús: <E1 que 
no es conmigo, contra mí es».

¿Qué habría ocurrido si Jerusaiem hu­
biera aceptado a Jesús como su Rey? Es 
difícil imaginarlo. Pero casi puede ase­
gurarse que no se hubiera cumplido el 
temor real o fingido de Caifás de que los 
romanos quitasen aún la sombra de na­
cionalidad que quedaba al pueblo judío. 
Es muy probable que no iiubieran sido 
los romanos el inconveniente mayor pata 
que se ensayase seriamente una renova­
ción nacional, fundada en principios reli­
giosos. El reino que Jesús quería ejercer 
no era más incompatible con Roma que 
la vigencia de las leyes mosaicas y  las 
costumbres religiosas de los judíos. Roma 
sabia respetar. Jesús no tenia ambiciones 
terrenales. El gran conflicto entre el bien 
y el mal habria de todos modos venido, 
y el gran sacrificio de la Víctima inocen­
te se habria consumado; peto por otros 
caminos, y no sin que antes tomaran for- 

‘ ma concreta ante los ojos humanos los 
principios inmortales de Jesús. Quizá es­
tamos teniendo que afrontar hoy por nos­
otros mismos problemas que el Rey D iv i­
no nos habria dado resueltos a la perfec­
ción. Probablemente, la cristianización 
del mundo habría sido mucho más rápida 
a haberse podido realizar, en parte al me­
nos, el reinado mesiánico.

Pero éste no es el fracaso de Jesús, sino 
de Jerusaiem. Cuando la  hora vino. Cris­
to estaba dispuesto; pero la ciudad del 
Oran Rey resultó indigna de su nombre 
y de su historia. Con su ofrecimiento, Je­
sús la hizo inexcusable y limpió sus ma­
nos de toda responsabilidad en la catás­
trofe que cuarenta años más tarde habia 
de venir.

«iOh, si también tú conocieses, a lo me­
nos en este tu día, lo que toca a tu paz! 
Mas ahora está encubierto de tus o jo s ... 
N o conociste el tiempo de tu visitación.»

A d o lfo  ARAUJO.
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L A  C E N A  D E L  SEÑ O R (L a  ce leb ra d a  p in tu ra  de V inci.)

E N  L A  S A N T A  C E N A
En la  mesa del Señor 

medila con seria calma 
cuánto s u fr ió  p o r  tu alma 
tu bendito Salvador.
L le v ó le  a la cruz tu amor, 
y  a llí resignado apura 
e l cá liz  de la  amargura 
que e l Padre puso en sus labios, 
para  exp iar <us agravias 
y  darte eterna ventura.
E l a m or que te profesa 
es tan p rofundo y  ardiente, 
que no cabe en nuestra mente 
n i con  palabras se expresa.
Es a m or que se interesa 
en ta eterna salvación, 
que te com pró con  su muerte, 
porqu e  ta alma se liberte  
de la eterna perdición.

A ten to , pues, considera 
que p o r  tí fu é  necesario 
que Jesús en e l C a lvario  
en oblación se ofreciera.
N o  pudo de otra  manera 
conseguir que ta pecado 
quedase ante D io s  borrado, 
y  así tan santa Cordero  
pende de infam e madero 
p o r  verte Justificado.

M ira  en e l pan a figu ra  
de su cuerpo sin mancilla, 
que a m ueite cru e l se hum illa  
porqu e  tengas paz segura.
M ira  de su sangre para  
en ese v ino e l emblema, 
y  haz de su crae e l g ran  tema 
que eleve tu pensamiento 
donde recibas aliento 
de su com pasión suprema.

C om o  tu  m e jo r amigo, 
mostrándote am or sublime, 
e l m ism o que le redime 
está en la mesa contigo.
Considera que es testigo 
de lo  qae encierra tu mente, 
de lo  que ta alma siente, 
y  procura  que  en t i vea 
lo  que agradable le sea, 
porque E t es om nividente.

E n  e l acto hay bendición, 
si vas a la  Santa Cena 
con  alma creyente, llena 
de hum ildad y  sumisión.
E leva  tu corazón  
de «u  a m or a las alturas, 
respira las auras puras 
de su com unión  sagrada, 
y  tu alma iluminada 
irá  p o r  sendas seguras.

C . A R A U fO .

E U C A R I S T Í A
I

E n t r i j t e d ó  u n *  voz  1& Ceofti
u n a  V02 tftn h a m ild e  e a  su  

q u «  fu e rz a  a  c o n fe sa r  cóm o  la  p «n A  
}ftiD Í8 L a I Ió  ex p re s ión  de m¿¿ d u lz u ra .

« N i  p o s t r im e r*  k o ra  9 t  a r e c in « «  
p ro fe t izó  e l  S e ñ o r :  de c ierto  o «  d i^o  

q u e  m i s ie m b ra  e n  l a  t ie rr a  y a  term in a* 
y  < lu iea  b a  de e n t r e ^ r m e  eet¿  c o iu a i^ o .»

E n m u d ec ió  J esús; m a t  in tr ig ad o  

c a d a  c u a l p o r  » í  m iem o. *1  S e r  am ad o »  

yOf « o y  y o i M a e s t r o ? »«  re p et ía .

y  J ts ú s r  s e ñ a la n d o  a l  ¿ r a a  c tJ p ab le .
« I t ú  lo  b a z  d ic b o l » ,  ^ m ió .  y  e l  m ise rab le  
J u d as » t o tb a d o  aún^ l e  s e n r e fa . . •

I I

l O b j  b ie n aT en tu rad o  q u ie n  ac u d a  
a  re c ib ir  e l s a n to  S a c ram e n to ,  
l le v a n d o  e l a lm a  lib re  de l a  du d a  
y  lim p io  e l c o ra z ó n  de fing im ien to !

iC e n a r  con  C r ió lo ! H f t c e r »  so lid a r io  
d e  so s  lo rm e n to s , y »  en  am c r  p ro fu n d o »  

p ro m e te m o s  s u b ir  b a « t a  e l C a lv a r io ,  
a i  n o s  co n d en a » e n  s u  in o r a n c i a »  e l m an d o .

U n ir s e  a  D io s  p o r  in v is ib les  la zo s ,  
d e ja n d o  n u es tra s  a lm a s  en  sus  b ra zo s  

d is fru ta r  de u n a  ¿ lo r ia  in de fin ida »

y  n o  o lv id a r  q u e »  con  e l  p a n  y e l v in o»  

n o s  d a  J esús, en  s ím bo lo  d iv in o ,  
p a z ,  am o r y  k o n i l d a d . . . Isu  p ro p ia  v íd a l

C L A U D I O  G U T I É R R E Z  M A R Í N
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L A S  S I E T E  P A L A B R A S
E A L M E N T E , cada 
una de es tas  pala­
bras es una verdade­
ra revelación acerca 
del Dios Padre; una 
lógica consecuencia 
de las en s eñ a n za s  

del H ijo del Hombre, y  un fruto del Espí­
ritu, madurado en el Árbol de la Cruz.

La primera nos demuestra ta existen­
cia de un perdón  para los qae no saben 
lo que hacen, y  nos enseña que Dios Pa­
dre está dispuesto a perdonar por la sola 
Intercesión de su Hijo lo que ignorantes 
y  ofuscados hicimos. En consecuencia, 
hemos de practicar también la oración 
por aquellos que nos ofenden y  ultrajan 
y experimentaremos cómo se ennoblece 
el corazón humano con sentimientos ge ­
nerosos y  magnánimos que sólo provie­
nen del Espíritu Santo. Solamente aquel 
que, siguiendo el ejemplo de Cristo, se 
ejercita en la continua negación de si 
mismo en bien de los demás, podrá sabo­
rear el fruto que se desprende como pri­
mero de aquel Árbol de Salud plantado 
en la cumbre del Calvario.

La segunda palabra revela que el per­
dón ofrecido puede ser también inmedia­
tamente otorgado. Nos ensefla que al pa­
raíso perdido se llega por e l camino del 
arrepentimiento sincero y  se halla entra­
da franca por la puerta de la misericor­
dia divina, sin necesidad de buscar reco­
mendación ni tener que esperar en la an­
tesala de un purgatorio. Exactamente lo 
mismo que aquel hijo pródigo del Evan­
gelio, recibe también el ladrón seguridad 
de estar hoy mismo en el Paraíso. ¿No es 
un fruto del Espirita Santo que nosotros 
de la misma manera podamos por fe ex­
perimentar celestiales goces en medio de 
la vida misera que arrastramos? Es, sin 
duda, un segundo resultado de la relación 
establecida entre Dios y nosotros, nuevo 
fruto que sólo en el Gòlgota pudo ma­
durar.

Sorprenderá, sin duda, la tercera pala­
bra a  los que con la mejor intención se­
guramente, pero desde luego equivoca­
dos. proclaman Reina de cielos y  tierra a 
Maria, colocándola en un trono más ex­
celso que el del H ijo de Dios, enaltecién­
dola aún por encima de Dios Padre y  ca­
lificándola de Madre de la Humanidad y 
aun Madre de Dios. Las palabras He ahi

tu h ijo: He ahi tu madre, ponían término 
a vínculos naturales de madre e  hijo, que 
sólo en la tierra tienen razón de ser, si 
bien estableciendo entre su bendita ma­
dre y  su discípulo predilecto, precisamen­
te para el resto de la vida terrena, un 
nuevo lazo de intimo parentesco espiri­
tual. Desde las bodas de Caná procedió 
Jesús a inculcar en los suyos la superiori­
dad enorme de nuestras relaciones espi­
rituales con Dios sobre los lazos de la 
carne. Rica experiencia cristiana, lo mis­
mo para Maria y  Juan como para cual­
quiera de nosotros, por la influencia del 
Espíritu, que no sólo ennoblece los lazos 
naturales entre parientes, sino que los 
intensifica, de tal suerte que miembros 
de la misma, o  aun de distintas familias, 
puedan pertenecer a una nueva familia 
sagrada. Sólo por medio de la Cruz llega 
a sazón este fruto bendito.

La cuarta palabra, centro de todas, es, 
a la vez. la más misteriosa de ellas. Pro­
nunciada cuando las tinieblas cubrían 
toda la tierra y  amenazaban con envolver 
el alma de Aquél, que era la luz del mun­
do, y  casi dando razón a los que le supo­
nían dejado de la mano de Dios, sin em­
bargo, revela que <si la angustia es gran­
de, Dios aun es mayor», y que por eso 
mismo no puede desamparar a los suyos. 
Aquel grito  de su alma: Dios m ío, ¿por 
qué me has abandonado?, es un verso del 
Salmo 22, de un himno, de una oración 
que desde su infancia habia elevado fre­
cuentemente a Dios y  de la que ahora se 
sirve cuando en  su angustia suprema 
acaso no encontró expresiones propias 
para dirigirse en oración al Padre. Pero 
el mero hecho de hablarledemuestra que 
está en contacto intimo con Dios y que 
Dios no le rechaza. Es la última y mayor 
de todas las tentaciones que Cristo hubo 
de soportar, enseñándonos a la vez a 
nosotros a vencer las nuestras. Que Dios, 
no sólo envia a sus ángeles para que nos 
sirvan cuando rechazamos al diablo, sino 
también su Espíritu Santo, que nos hace 
invulnerables y  da al alma su verdadero 
temple. ¿No es éste un fruto más de las 
amargas horas que sufrió Cristo en el 
Gòlgota?

Este núm ero ha sido revisado 

por la  censura —»

La quinta, tan concisa como profunda, 
tengo sed, descubre a toda alma que pa­
dece hambre y sed de justicia el infinito 
anhelo suyo de cumplir a la letra la v o ­
luntad del Padre, contenida en las Escri­
turas y, por tanto, de dar cima a su obra 
redentora; misteriosa sed que atormentó 
su espíritu durante los tres afios de su 
vida pública. ¡Excelso don del Espíritu 
Santo, que, ya prometido en el Sermón de 
la Montana, llegó  a su madurez en este 
otro Monte de Bienaventuranzas!

Consumado es, sexta palabra que, al 
igual que Dios, terminada la creación, 
miró y vió que todo lo que habia hecho 
era en gran manera bueno, resume la vi­
da divinamente fecunda de Cristo en el 
cumplimiento de su sagrada misión, que 
fué de glorificar al Padre y  redim irá la 
Humanidad: redención que opera el Es­
píritu Santo en aquellos que por fe se 
acercan a la Cruz para alcanzar este pre­
cioso fruto.

Última palabra, que, como la primera, 
se dirige directamente al Padre, signifi­
cando con esto que el principio y fin de 
su vida se concentraba en Él: Padre, en 
tus manos encomiendo m i espíritu. De­
volvía su espirltu al mismo de quien lo 
habia recibido. Consecuente con la doc­
trina y  ejemplos de la vida entera del 
Hijo del Hombre, que ni un solo instante 
de ella dejó de encomendar su espíritu 
en manos de su Padre. El fruto más rico 
que nos ofrece a todos el Árbol déla  Cruz 
para el supremo instante de la muerte, 
salario del pecado, pero también ángel 
que nos conduce a la gloria eterna.

Y  cuando llegue ml hora, 
no me abandonarás; 
con tu Cruz salvadora 
pronto aparecerás.
SI rómpese en la muerte 
mi pobre corazón, 
jSeflor piadoso y  fuerte, 
me salve tu pasiónl 

En ml última agonia 
muestra, Jesús, tu faz; 
y  que en tu muerte pía 
fije  mis ojos haz.
Tu Imagen contemplando 
expiro en paz aquí 
tu Cruz santa abrazando.
¡Feliz quien muere asi!

Ju a n  FLIEDNER.
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E S P A Ñ A  E V À N G É U C À

LÀ ORACIÓN DEL PAGANO

L  loco júbilo de aque* 
Da e n tra d a  triunfal 
de Jesús en la Ciudad 
Santa, borróse con  
e l clamor del <cruci' 

a f tm  Hcale>, salido de las 
m ism as  bocas que 

gritaron «H o s a n a , hosana al H ijo  de 
David».

Y  en los ojos de los sacerdotes brillaba 
el gozo  d e l triunfo, 
viendo la obra perfec­
tamente coronada con 
aquella cruz que pron­
to habría de elevarse, 
sosteniendo el cuerpo 
det Maestro, el cual 
tantas veces les habia 
sabido confundir, por­
que hablaba en nom­
bre de la v e rd a d --y  
ta verdad es el espíri­
tu de D ios—, y  porque 
podia adivinarles bajo 
los ricos vestidos las 
lacras que se manifes­
taban en sus almas, 
almas sin mácula ante 
el mundo. En más de 
una ocasión quisieron 
prenderle; pero «te ­
mían del pueblo», del 
pueblo que siguió, con 
curiosidad primero y 
con admiración des­
pués, la ruta santa y 
gloriosa del Hijo del 
Hombre; d e l pueblo 
que habia clamado a 
gran voz: «¡He aqui 
nuestro Rey!». Másese 
mismo pueblo, deján­
dose llevar de sus de­
seos y dando oidos a 
la insidia de ellos, vo ­
ciferó a la puerta del 
Pretorio, amenazó al 
gobernador y prorrum­
pió en carcajadas ante 
la imponente figura 
del Nazareno, corona­
do de espinas y cubier­
to de irrisoria púrpura.
Y  después de esto, fué 
bien fácil emprender la subida al Calva­
rio tras del Maestro, cruelmente cargado 
con su propia Cruz, grande y  pesada 
como el pecado de todos ellos.

Ya estaban satisfechos los sacerdotes 
y  los escribas, pero con esa misérrima sa­
tisfacción que alegra el corazón del pe­
queño ante la desgracia del que era más 
que él.

Aun aquel visible «Inri» les parecia de­
masiado. Y  ya que la ratificación de Pila- 
to no les dejó llevar más adelante sus 
deseos — que hubieran sido el desgarrar 
aquella gloriosa acusación—, se regoci­
jaban entre si, gritando: «Si eres Rey, des­
ciende de tu cruz.»

Y  como si las nubes recogieran toda la 
tristeza del Crucificado, empezaron a os­
curecerse.

Viejos o livos en el huerto de Getsemani. f^ o t  B o y e r .)

Y  Jesús habló para pedir perdón por los 
que habiéndole colocado sobre la cabeza 
aquellas espinas que hacían saltar la san­
gre de la frente hermosa y  amargada, y 
oprimían los cabellos acaso todavia fra­
gantes de) ungüento con que una mujer 
de Betania le ungió en casa de Simón el 
leproso.

Los labios del Maestro, fuente inagota­

ble del bien durante aquellos tres aflos, 
labios hechos para orar al Sefior y besar 
las heridas espirituales que todos tene­
mos; cárdenos labios, temblorosos portas 
angustias de la muerte, pero que ante la 
malsana curiosidad de Herodes permane­
cieron mudos, se abrían en el suplicio 
implorando perdón en nombre del amor. 
Porque sólo un amor como el que en Él 
ardia es capaz de mirar por encima de la 
mezquindad humana para hablar la dis­
culpa de ia ignorancia. Y  como no podia 
extender los brazos sobre sus verdugos 
para bendecirles — iporque ellos mismos 

se los habian clavado 
contra la cruz! — , su­
plica ia bendición del 
P a d re  con el mismo 
fervor que pone para 
momentosdespués en­
tregar el espiritu.

Se espesaron las ti­
nieblas y  un viento de 
tormenta sopló en rá­
fagas húmedas y hela­
das. La tierra parecia 
temblar, y  toda la ale­
gría ha huido de ella.

Y  es entonces cuan­
do en el corazón de un 
pagano, a quien la ley 
del dolor manda per­
manecer cerca de la 
cruz, nace una oración 
que florece en seguida 
con rotundas palabras, 
diciendo: «Verdadera­
mente éste era Hijo de 
Dios».

La vida de Jesucris­
to, que unos cuantos 
h u m ild es  bombares 
transcribieron, donan­
do de este modo un 
verdadero te s o ro  al 
mundo, es una conti­
nua enseñanza de to­
do lo bueno. Desde la 
bendita noche de la 
Natividad hasta e l dia 
sombrío de la Crucifi­
xión; desde que Él se 
aparece a Maria de 
Magdala hasta su as­
censión a la Casa del 
Padre ante los atóni­
tos ojos de los dis­
cípulos, cada escena, 

cada palabra es una enseflanza. Jesús en 
Getsemaní es una vivida lección de obe­
diencia; ante Pilatos, un ejemplo de pa­
ciencia; frente a Caifás, muestra cómo 
debe serla  humildad; en la Cruz es una 
lección de resignación, ysiem pre un mo­
delo de amor a Dios y  a los hombres. Y  
también podemos aprender pulsando el 
alma de Judas, la cobardía de Pedro, el
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secreto de José de Arimatea. Pero he 
aqui un centurión romano, que acaso es­
tuvo en Getsemani y sintióse avergonza­
do al encontrarse con aquel hombre, que 
pálido y  sereno ante la turba armada, 
preguntaba si era a Él a quien buscaban.

No era el alma del rudo soldado como 
la del centurión de Capernaum que se 
postra a los pies de Jesús cifiéndose asi 
una inmortal corona hecha con flores de 
amor, humildad y  íe. El ligero conoci­
miento que del Maestro tenia no habia 
podido arrojar de su alma e l escepticismo 
nacido a la sombra de las deidades pa* 
ganas y  en medio del ardor de las bata­
llas. Pero ahora e l centurión siguió con 
atención lo ocurrido desde que e) gober­
nador le ordena el servicio de conducir 
al condenado y  crucificarle en el Gòlgo­
ta, hasta el instante en que las postreras 
palabras de Él hendieron los aires con un 
grito inmenso que fué a mezclarse con el 
ulular del viento.

Y  la boca del pagano murmuró unas 
palabras que eran ofrenda y anatema al 
mismo tiempo. Ofrenda, para el mártir 
cuya cabeza inclinada suavemente pare­
cía asentir una vez  más a la  voluntad de 
Dios. Anatema, contra el pueblo judio 
que, a la reprochadora y sencilla pregun­
ta de Pilatos: <¿Qué mal os ha hecho?>, 
no supo contestar sino con un ronco 
<iCnicificalel>.

Cuantas veces evoquemos ia figura del 
capitán romano con la mirada fija en el 
livido cuerpo del Seflor azotado por la 
lluvia, el eco de sus palabras nos hablará 
de algo muy profundo. Ellas, confesando 
a Cristo, confiesan la verdad y confirman 
como justo y bueno cuanto Él hizo en 
aquellos a fio s 'd e  incansable siembra. 
Quizá no tengan la  fervorosa dulzura de 
aquellas que Pedro pronunció diciendo: 
• Y o  sé que Tü eres el Cristo»; pero son 
sinceras, y, sin duda, su firmeza no vaci­
larla ante las preguntas de una mucha­
cha, como las del Apóstol vacilaron hasta 
verse obligadas a cobijarse a la  sombra 
de una triple mentira.

La convicción del soldado salió de sus 
labios con ritmos de salmodia y sabor de 
oración. Y  salió espontáneamente, porque 
él había <visto» y  <oído>.

Y  nosotros estamos viendo y  oyendo 
cada dia las obras de Dios y  aún no tene­
mos el valor de exclamar con la misma 
rotunda firmeza del centurión-. «¡Verda­
deramente Cristo es H ijo de Dios!>.

La oración del pagano se elevó entre 
las carcajadas del ladrón irredento hasta 
llegar al Cielo, y  su espíritu perdurará 
para siempre — como se elevarán nues­
tras oraciones, sí son asi de puras y  sin­
ceras —, a pesar de las burlonas risas que 
la incredulidad pone en la boca de los 
sordos y ciegos de entendimiento.

Ma n u e l  GUTIÉRREZ M ARTlN

¿ Q U I E N  E S  E S T E ?

¿Q uién  es éste que en Belén, 
de la noche en e l silencio, 
los mensajeros celestes 
proclam an su nacim iento?

—  Jesús; que, aunque nace niño, 
de D ios  es potente Verbo, 
y  p o r  am or a los hombres 
D io s  le  ha enviado del cielo.

¿Q uién  es éste que e l bautismo 
en e l Jordán recibiendo, 
las nubes sobre é l se abren 
y  suena una voz  del cielo?

— Jesús; de D io s  H ijo  amado 
que en é l tiene sus afectos, 

desea qae los hombres 
'e presten acatamiento.í

¿Q uién  es éste qae en Caná, 
a nupcia l fiesta  asistiendo, 
e l agua convierte en v ino  
no más que con  su deseo?

—  Jesús; que con  su presencia 
santifica e l himeneo,
y  los lazos de fam ilia  
enseña com o perfectos.

¿Q uién  es éste que da vista 
a l ciego de nacim iento, 
g  a la  madre desolada 
devuelve e l h ijo  que ha muerto?

—  Jesús, que viene a traer 
¡as nuevas del Evangelio,
y  es vida  y  resurrección 
d e l v iv o , com o delm uerto.

¿Q uién  es éste que en la  m ar 
calma e l fu r o r  de los vientos, 
g  tranquilidad devuelve 
a l turbado m arinero?

—  Jesús; qae tiene dom in io  
en todos los elementos,
g  elianto contiene e l m undo  
a E l  se encuentra sujeto.

¿Q u ién  es éste a cayo paso 
ramas a lfom bran e l suelo, 
g  a l que con  v ivas y  hosannas, 
la m ultitud  va  siguiendo?

— Jesús; e l que en Nazaret 
v iv ió  com o hum ilde obrero; 
mas en nom bre del Señor 
v iene a v is ita r su pueblo.

¿Q u ién  es éste qae cenando 
con  los sagos e l cordero, 
e l pan y  e l v in o  les da 
com o emblema de su cuerpo?

— Jesás; que am ándolos siempre, 
a l llegar este m om ento, 
con  este acto les deja 
m em oria l de am or eterno.

¿Quien es éste qae en e l Gòlgota  
pendiente está del madero, 
y  p o r  los que le atormentan 
a l Padre eleva s u ruego?

— Jesás; Sa lvador bendito 
qae sa sangre está vertiendo  
para dar eterna vida  
a l que está en pecados muerto.

¿Q uién  es éste que sacude 
del sepulcro e l yu go  fiero.

y  entre nube lum inosa  
se eleva después a l c ie lo?

—  Jesús; que habiendo trian jod o  
de la m uerte g  delin fie rno, 
sube a preparar mansión 
a los sugos, en su reino.

S eñor Jesús: y o  a ta lado 
estoy hace m acho tiempo, 
tus palabras escuchando, 
tas beneficios sintiendo.

Q u ie r o  conocerte más; 
da luz a m i entendim iento, 
pues quien te conoce bien  
tiene la ciencia del cielo.

L A U R A  M A R T Í N E Z .
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L A S  S IE T E  P A L A B R A S
INTRODUCCION: S u  g ra n  Im p o r ta n c ia .

P o r >er del R ey  d e  reyes.
P o r ser del S eflo r de seflores.
P o r  ser de nuestro D io s  y  Sa lvador.

I. P a d re , p e rd ó n a lo s , p o rq u e  no saben  lo
hacen . Le ., X X III , 34.

¿Quién p id e  perdón? — U n Justo.
¿D ónde lo  pide? —  En un patíbu lo.
¿A  qu ién  lo  p ide? — A I  D ios  y  Padre,
¿P or quiéne$ p ide? —  P o r  sus enem igos.

I I .  De c ie r to  t e  d ig o  que b o y  e s ta rá s  co n m igo
en e l  p a ra íso . Le., X X I I I ,  43.

N ob leza  de un reo. — R econ oce  su pecado: <Jus- 
lam en te padecemos>,

V a lo r  en un pecador. —  Con fiesa  a Cristo Inocen­
te: <Éste n ingún  m al hi2 o ».

D eseos de un cu lpab le. — Salvac ión : «A cu érda te  
de mi>.

P rom e ta  de Cristo R ey . — L e  o frece  su m ansión: 
■H oy estarás conm lgo>.

I I I .  M u jer, h e  ah i tu  h i j o . . .  H e la h i tu m adre. 
Juan, X IX . 26-27.

L a  m adre do lor ida , llam ada: aMuJer».
L a  m adre am ante, legada: <He ah í a tu hi|o>.
L a  m adre a llig id s , confiada: <He ahí a tu m adre». 
O bedeció  a su m adre v iv ie n d o  y  la  am ó m uriendo.

IV .  D ios  m ío , D iog w lo . ¿ p o r  q a ¿  m e h a *  dcF- 
am parad o. Mt., X X V I I ,  46.

L a  v ic tim a  escogida, en holocausto,
E l in ocen te lle va n d o  nuestro pecado.
L a  espada d e  la  Justicia que d e liende la  entrada 

d e l para íso  h iere  a Cristo.
Et C ordero  d e  D ios  sin m ancha sacrificado.

V . Sed ten go , Juan, X IX ,  28.

Sed abrasadora al fa lla r le  la  sangre.
Sed de am or a n te  e l o d io  d e l m undo.

S ed  de corazones convertidos a D ios.
Sed d e  alm as que se lleguen  a Él.

V L  Cousuinado e « ,  Juan, X IX ,  30.

E l castigo  lle v a d o  y  la  ju sticia  satisfecha.
L a  H um an idad red im ida  y  el Para íso abierto.
L a  le y  cum plida y  la  grac ia  derram ada.
E l Justo condenado y  e l cu lpab le  salvado.

V II .  P a d r e , en  tu s  m anos en co m iea d o  m l es. 
p lr ltu . Le. XXIII>4«.

Ú ltim a  súplica  de un m ártir.
M om en tos  Ilna les d e  un Justo.
D eseos postreros de uo santo,
Res ignación  y  paciencia  de D io s  Salvador.

CONCLUSIÓN: /m periosa necesldatí.

D e  arrepentirse a  D io s  pa ta  rec ib ir perdón.
D e  acudir a la  Cruz para  ob tener sa lvación ,
D e  im ita r a Jesús para  ser fie l.

AU R E LIO  DEL CAMPO.
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D E  A C T U A L I D A D

Ansias de paz.
Sólo pensaban en la proximidad de la 

gran guerra las altas jerarquías de la mi­
licia y los fabricantes de armamentos. 
Los demás no creian en ella. Confiados 
en los perfeccionamientos destructores, 
suponían que nadie sería capaz de tan 
horroroso desencadenamiento. De sorpre­
sa fueron los últimos dias de aquel Julio; 
de estremecimiento universal, e l 4 de 
Agosto.

Toda la barbarie de nuestra civiliza­
ción embustera quedó manifiesta en es­
plendor macabro; todos los recursos de la 
maldad humana entraron en juego. Y  
cuando el mundo se asustó ya ante tan­
tas montafias de cadáveres, despertó en 
los pueblos el anhelo de paz. Germinó la 
esperanza de que aquella guerra fuera la 
última. Que el triunfo de las cinco demo­
cracias — inglesa, francesa, belga, italia­
na y norteamericana — aplastaría el im­
perialismo para siempre y  la fraternidad 
humana seria realidad.

La generosidad espiritual de un pro­
testante dió alientos a la Sociedad de 
Naciones, y  se creyó seriamente que las 
naciones tomaban en serio et desarme, el 
arbitraje y demás garantías de paz. N o se 
contaba con los manejos del nacionalismo 
y del Soviet.

Poco a poco la Humanidad se va des­
engañando de que la era de paz está le ­
jana, que la  guerra amenaza sin cesar, 
que cualquier día se reproduce otro 4 de 
Agosto más encarnizado todavía. Y  con­
forme la paz se va alejando, los hombres 
se enamoran más de ella. La ilusión de 
Locam o se celebra en el mundo entero 
como el más trascendental acontecimien­
to de la postguerra.

Y  cuando llegan los recientes días de 
Ginebra, no hay un punto del globo que 
no esté pendiente de lo que alli pasa. Y  
lo que alli ha pasado es de una elocuen­
cia extraordinaria: aiti se han puesto de 
manifiesto grandes equivocaciones, pero 
también se han revelado con más brío 
que nunca las ansias de paz.

Ansia muy grande significa la actitud 
de todos aquellos hombres de Estado, tra­
tando de reducir dos enormes resisten­
cias: la resistencia de una tenacidad ra­
cial y la resistencia de un patriotismo 
justamente ofendido. Jamás se habia vis­
to a tantas naciones ofrecer el sacrificio 
del amor propio en aras de paz.

Asi ha terminado ahora la Asamblea de 
Ginebra. Dios quiera que tantas cristia­
nas ansias se vean satisfechas.

L. V .

C O N  M O T I V O  D E  U N  C U M P L E A Ñ O S

El ctrictec especial de este aúoiero nos obli|a 
a dejar para otro editoriales yooticias.

información Evangélica 
Rdo. Manuel Carrasco. conferencias de cuaresma en Madrid.

Celebra en estos dfas nuestro respeta- En Beneficencia. — L a  celebrada el 
ble y  querido hermano Rdo. Manuel Ca- miércoles de la semana pasada, ante un
rrasco, veteranb pastor de Málaga y ac- escogido auditorio, estuvo a cargo de
tualmente dignísimo presidente de la D. Carlos Araujo y  Garcia.
Iglesia Evangélica Española, su cumple- El tema de la conferencia fué «La reali-
afios, el 70 aniversario de su natalicio, y  dad del pecado». Nuestro compañero hizo
quisiéramos que con las muchas y cor- notar que ia conciencia de la culpa era
diales felicitaciones que a él irán con tan un fenómeno universal, contra el cual
fausto motivo fuese la nuestra, sincera y nada valían teorías ni sistemas que pre-
afectuosa. sentan al hombre como un ser natural-

Es el Rdo. Carrasco uno de los pocos mente bueno,
hermanos que nos quedan de aquella'glo- Solamente Cristo trae el remedio contra
riosa generación de héroes de los princi- el pecado, ofreciendo en su vida el ideal
píos de la que se ha dado en llamar la del hombre perfecto, dando paz con su
«segunda Reforma de Espafla>, y acaso el sacrificio expiatorio a la conciencia ator-
único ya de los que convivieron y labora- mentada y asegurando con su poder la
ron con los Carrasco (D. Antonio, su her- victoria completa sobre el mal.
mano, el «Castelar protestante»), los Ca* El público premió con merecidos aplau-
breras, Ruet, etc. sos el notable trabajo de nuestro redac-

N o quieren ser estas líneas principal- tor, que es muy posible aparezca publica­
mente un homenaje a la meritisima per- do en forma de folleto,
sona de D. Manuel, aunque bien lo me- En Calatrava. — D. Gregorio Sánchez
rece, sino, sobre todo, rendido tributo a Casado, ex religioso del Corazón de Ma­
la memoria de aquellos tiempos gloriosos ria, desarrolló en un concienzudo trabajo
de le, de sacrificio, de movimiento espiri- el tema de que la Iglesia fundada por
tua! tan hondo y  tan extenso en el pueblo Cristo no es precisamente la Iglesia pa-
que con extraordinario entusiasmo seguía pal. Dando a la obra dei Divino Funda-
a los insignes adalides de la Reforma es- dor el carácter espiritual, amplio, que
pañoia. tuvo, mostró cómo no podia identificarse

Pero si es justo recordar que D. Manuel la Iglesia ideal con la Iglesia dei Papa,
Carrasco, por su apellido tan ilustre en la mecánica, detallista, absurda en sus en-
historia del protestantismo español, por señanzas, injusta y  tiránica en su discipli-
su brillante carrera pastoral hecha en na. «Quizá — dijo — aún no se ha realiza-
Lausana (Suiza), por sus profundos cono- do perfectamente el ideal de Cristo; pero
cimientos literarios, teológicos y casi pu- los cristianos evangélicos deseamos su
diéramos decir enciclopédicos, que tanto realización.>
brillan en susnumerososescritosorigina- El discurso, primorosamente escrito,
les sobre te cuestión religiosa, y  traduc- fué muy aplaudido.
ciones como La  religión u las ciencias ------ -----------------
naturales, de Bettex y La  Introducción a l -----------------
A/ueüo Tesíamenío y otros varios; por su N U E S T R A  E S T A F E T A
infatigable obra de pastorado en Málaga, ______
de ia superintendencia de la Misión ho- , c □ , c. .> ^^  B a rce lo n a . —  Sentim os do  podarla  publicar,
l a n d e s a  6 n  E s p a f la ,  s e  h a  h e c h o  a c r e e d o r  por tener y a  tod o  e l o r ig in a l necesario  pa ra  este

a la admiración y respeto de que tan jus- núm ero.

ta m en te  g o z a  en  la  E sp a fia  e va n g é lic a .  O- Hutiva . -  se leremitió el número3i9.

N o importa que, representante de una "Z T
escuela teológica liberal dentro del cam- C C p A | | A  C | | A | I I| L |  I H A
po evangélico, sea discutido,para que su L U i H IIH  t V H l lU t L IU H
figura esté reconocida por todos como de P E R IÓ D IC O  S E M A N A L
especial relieve entre los obreros e  inte- ................................................................ .
lectuales evangélicos españoles. D IR E C C IÓ N  Y A D M IN IS TR A C IÓ N :

Aunque de edad avanzada, y bastante b e n e f i c e n c i a ,  la. M A D R ID . 4
quebrantado en su salud, D. Manuel Ca- a p a r t a d o  •♦024.
rrasco es de espíritu fuerte y energía in- .......................................... .....................
domable, y  tenemos todos la esperanza Precios de suscripción:
de que por muchos años todavía hemos s¿®me¿ps-   Spe^tas
de eozar de su talento, consejos y  aliento. E»trajero: UnaAo........................... 15 .
. . .  , 1 r» * Seis m e s e s . ............................ 8 »
Asi se lo pedimos fervientemente al be- Am érica : U n a a o ........................................  2dó iares

ñor, al mismo tiempo que elevamos hasta ^o’  se scripciones ¿or menos d t'^s
el insigne amigo y  asiduo colaborador de meses.
ESPAÑA Ev a n g é lic a  el testimonio de ¿
nuestra  c on s id e ra c ió n  y  a fec to . n ú m e r o  SUELTO: 15 céntimos.
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Esfuerzo Cristiano

Lo  que significa la Resurrección 
de Cristo.

Dom., 4 de Abril. I-" Cor., 15,1-20.

Lecturas diarias.

El qu e  murift, v i v e . . 
P o d e r  de J e iiis  para

s a lv a r .......................
M iérco les . U n h og a r m is  a llá  de

la  m u e r t e ...............
U na  <casa n o  hecha

de m a n os *...............
E l p rem io  d «  m áselia . 
U na v is ió n  d e l C ie lo  ,

Lunes . 
M artes .

J u eves .

V iernes.
Sábado

M at., 17,1-8.

H eb., 7,23-28.

Juan, 14,1.4.

2.‘ C o t.,5 , l-fl. 
2 . 'Cor-, 5.10-21. 
Apoc.. 22.1-5.

Notas de introducción.
La Pascua de Resurrección significa 

que la muerte no es el fin de todo, sino 
el principio de la verdadera vida. Una 
fase de la vida, la inferior, terrena, se 
cierta; pero se abre la otra fase, que es 
muy superior.

La Pascua de la Resurrección signi­
fica la esperanza de encontrar seres que­
ridos más allá de las sombras. Vamos a 
los nuestros, como Cristo vino a sus dis­
cípulos. El cielo no nos separa.

La Pascua de la Resurrección significa 
el gozo  de poder realizar nuestros eleva­
dos deseos. La resurrección quila todos 
los obstáculos que no nos permiten ser lo 
que deberíamos ser. En ellos son realiza­
bles todos los deseos dignos. La Resu- . 
rrección de Cristo nos ensena que la 
muerte es terrible sólo en apariencia, 
pero no en realidad. Es tan natural como 
el nacimiento, y  ambas proceden de la 
misma sabiduría.

Ilustraciones.

El niflo llora cuando se le  retira la bo­
tella del biberón vacía; pero se alegra de 
nuevo cuando se la reemplaza por otra 
llena. Nuestra tristeza en la muerte es 
reemplazada pronto por la inmensa sa­
tisfacción de una vida mejor.

La primera cosa que ven los ojos de un 
nifio desvalido es el rostro de su madre, 
el rostro de amor. Dios ha provisto, segu­
ramente, alguna cosa hermosa en que 
fijarse nuestros ojos en la vida después 
de la muerte.

La resurrección nos recuerda que so­
mos peregrinos en este mundo, que nues­
tro hogar está en el más allá y que debe­
mos vivir en la esperanza de alcanzar 
aquello de lo cual Cristo dijo; «V oy  a 
preparar un lugar para vosotros.»

Tem as para pensar.

¿Qué podemos hacer para perpetuar 
nuestra vida después de la muerte? ¿Qué 
sostiene a los cristianos en la muerte? 
¿Cómo podemos v iv ir ia vida de la resu­
rrección ahora?

Sociedades infantiles.
El prim er Domingo de Pascua.

Dom., 4 de Abril. Mat., 28,1-10.

Conmemoramos hoy el Domingo de la 
Resurrección de Cristo, dia bendito que 
nos habla de la victoria de nuestro Seflor

Cultos de Sem ana Santa
C N  M A D R I D

Domingo de Ramos.

Once de ia  mañana. - Benefi­
cencia, Calatrava, Noviciado, Tra­
falgar yLavapiés,

Seis de la  íarde. — Beneficencia 
y  Lavapiés.

Ocho de la noche. — Calatrava, 
Noviciado, Trafalgar y  Mesón de 
Paredes-

Jueves Santo.

Sets de la tarde. — Beneficencia. 
Ocho de la  noche. — Calatrava y 

Noviciado-

Viernes Santo.

Once de la mañana. — Novicia­
do, Calatrava y  Beneficencia,

Seis de la tarde. — Beneficencia, 
Ocho de la noche. —  Calatrava.

K N  B A R . C £ I ^ O N A

Domingo de Ramos.
Diez de la  ma/ía«a. — Internacio­

nal (Clot) yTriunfo(Pueblo Nuevo).
Once de la  mañana. — Ripoll, 

Diputación y Sans.
Cuatro de la tarde. — Sans,
Cinco de la tarde. —  Diputación.
Seis de la tarde. — Ripoll.
Ocho de la noche. — Clot y Pue­

blo Nuevo.

Jueves Santo-

Ocho de la  noc/je — Ripoll, Clot 
y Pueblo Nuevo,

Viernes Santo.

Diez y medía de la mañana. — 
Ripoll,

sobre la muerte, e l postrer enemigo que 
había de vencer.

Este es, con razón, un dia de fiesta cris­
tiana; pues nos dice que e l sacrificio de 
Cristo ha sido aceptado y  tenemos fran­
cas las puertas del cielo. Si Cristo resuci­
tó, también nosotros resucitaremos; el 
aguijón de la muerte es sólo el paso a 
una vida sin término, y  al mismo tiempo 
de dicha permanente para los que acep­
tan el Evangelio de Cristo.

Escuela Dominical

Jesús aparece a sus discípulos.

4 de Abril.

Profesor Se necesita uno con titulo,
____________  en la Misión Metodista de
Barcelona. Dirigirse, con referencias, al 
Rdo. Sam uel Saunders, Ripoll, 22, 
principal, Barcelona.

Juan, 30,24-29; 

21, ¡5-17.

T e x t o  A u r e o ;  Porque me has visto, To- 
más, creiste: bienaventurados los que 
no vieron y creyeron. — Juan, 20,29.

De las varias apariciones de Cristo re­
sucitado a sus discípulos, nuestra lección 
escoge dos, que sólo se encuentran en ei 
Evangelio de San Juan; la aparición a los 
once, especialmente a Tomás; y la apari­
ción a varios discípulos en el mar de Ga­
lilea, con la rehabilitación de Pedro en el 
apostolado.

Tomás ha llegado a ser e l tipo del in­
crédulo, del hombre que no se satisface 
sino con pruebas materiales, visibles y 
tangibles. «Santo Tomás, ver y creer», 
dice la frase popular, que pone al Apóstol 
de la duda como ejemplo de los que no 
se dejan convencer fácilmente.

Pero la incredulidad de Tomás no pro­
cedía de dureza de corazón o  de antipatía 
a la verdad, sino todo lo contrario.

Tomás era de un temperamento pesi­
mista, propendía a ver el lado oscuro y 
sombrío de las cosas, pero amaba inten­
samente a su Maestro; y  cuando Jesús se 
dirige a él con las palabras de amoroso 
reproche, «N o  seas incrédulo, sino cre­
yente», Tomás sale de su triste y sombría 
duda a la fe más alta y  más gozosa que< 
pudo alcanzar discípulo alguno de Jesús 
«iSeflor mío y  Dios mió!»

«Bienaventurados los que no vieron y 
creyeron.» Ésta es la última de las bien­
aventuranzas pronunciadas por Cristo, la 
bienaventuranza de los millones de cre­
yentes que sin haberle visto le han ama­
do, y  creyendo en él se han alegrado con 
gozo inefable y  glorificado.

El segundo pasaje nos relata la triple 
confesión de amor de Pedro, que deshace 
aquella triple negación del palacio del 
pontífice.

<Slmón, hijo de Jonás, ¿me amas más 
que éstos?» La  pregunta del Seflor re­
cuerda al arrepentido Pedro los alardes 
que habia hecho antes de su caida,

«S í, Seflor, Tü sabes que te quiero.» 
Pedro omite ahora to d a  comparación, 
pero apela confiadamente a la sabiduría 
infalible de su Maestro.

Jesús emplea en las dos primeras pre­
guntas un verbo que significa «amar», en 
su sentido más elevado y  espiritual. Pe­
dro. en sus respuestas, usa un verbo que 
significa amar con afecto personal, apa­
sionado, familiar, algo como nuestro ver­
bo «querer».

De todos modos, este pasaje nos ense­
fta claramente que el amor a Cristo es 
condición esencial de toda vida cristiana, 
y  que este amor nos debe llevar a servir 
al Seflor en la forma que Él nos mande.
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